
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Materia: ENFERMERIA DEL 

ADULTO  

 Carrera: Enfermería  

 Semestre/ cuatrimestre: 6°B 

 Alumna: Mara del Rocío 

Gómez López  

 

 



 

 

Esguinces Un esguince es un estiramiento o 

desgarro de los ligamentos, las 

bandas resistentes de tejido fibroso 

que conectan dos huesos en las 

articulaciones. La ubicación más 

común de un esguince es el tobillo. 

El tratamiento inicial incluye reposo, 

hielo, compresión y elevación. Los 

esguinces leves se pueden tratar con 

éxito en casa. Los esguinces graves a 

veces requieren cirugía para reparar 

los ligamentos desgarrados. 

La diferencia entre un esguince y una 

distensión es que el primero lesiona las 

bandas de tejido que conectan dos huesos, 

mientras que la segunda implica una lesión 

de un músculo o de la banda de tejido que 

une un músculo a un hueso. 

Los signos y los síntomas 

variarán, dependiendo de la 

gravedad de la lesión, y pueden 

incluir los siguientes: 

 Dolor 

 Hinchazón 

 Hematomas 

 Capacidad limitada para mover la 

articulación afectada 

 Escuchar o sentir un “pop” en la articulación 

en el momento de la lesión 

Un esguince se produce cuando se 

extiende demasiado o se desgarra un 

ligamento mientras se tensa 

intensamente una articulación. Los 

esguinces se producen a menudo en las 

siguientes circunstancias: 

 Tobillo: caminar o hacer ejercicio en una 

superficie desnivelada, y caer torpemente 

de un salto 

 Rodilla: girar durante una actividad atlética 

 Muñeca: caer sobre una mano extendida 

 Pulgar: daño durante la práctica de esquí o 

sobrecarga al practicar deportes de raqueta, 

como el tenis 


